
























































































































luon Manuel Blanes y lo estatuo o Lovolle 
en Buenos Aires 

/ 

En diciembre de 1 7, la iudadanía argen­
tina rindió homen aje a La a ll e, inaugurando 
un monumento con la fi ura del n ota ble mili­
tar. La calle de su nombr la plaza fueron 
artísticamente adornada ; la primera, tres 
arcos por cuadra, provisto de luces alimen­
tadas con gas; hubo u l t de globos y por la 
noche en la plaza q uema d fu gos artificiales. 

el Parque de Artill ría , pa a do el arco que 
hbraba la entrada, se 1 ,"an ó una 
de reducido tamaño, d 1 mon umento a inau­
gurarse, a cuYOS lados veían, e l poncho y la 
espada de Lavalle, las puer tas atr avesadas por 
las balas que lo m ataron e n Ju j uy (1) y la 
bandera que había sid borda da por damas 
argentinas en Montevid o y qu e fue la enseñ a 
del ejército liber tador, desde Martín Ga rcía a 
Jujuy; la conservaba, e n ton ces, la hija de La­
\'alle, doña Dolores Lavalle de LavaBe. 

Nuestro gran pintor Juan M. Blanes había 
sido encargado por la omisión de Homenaje 
a Lavalle, de eleg ir el proye'cto de monumento, 
elegir autor y v igila r la ejecu ción de la obra, 
habiéndole confia do plen os poderes. La inter­
vención de Blanes en t odo ello, nos la revela 
una casi desconocida car ta de Blanes al General 
Mitre, al llegar la estatua a Buenos' Aires. La 
carta de la referencia nos muestra a un Blanes 
erudito, sagaz y concienzudo crítico de arte. La 
obra fue encomendada a un . artista de talento 
cuya experiencia hizo innecesario el concurso 
de mis sugestiones - dice Blanes - siempre 
que no hubo de por medio una cuestión de im­
portancia. "LA ESPECIALIDAD DEL MODO 
A TENERSE EN CUENTA PARA REALIZAR 
UN MONUMENTO EN EUROPA CON CARAC­
TER y SENTIMIENTO AMERICANO". El au­
tor elegido fue el escultor Florentino Pedro 
Costa. Blanes, que inmortalizar a 
Lavalle en escu.ltura, no suponía representarlo 
en momentos accidentales de su activa perso­
nalldad batalladora; la figura que el artista 
debía sacar del mármol de earrara, era., no la 
que expresara pasiones violentas, sino los sig­
nos todos, de esa oculta facultad que en un 
hombre grande - en este caso Lavalle - res­
pondiera a la. fe y a la confianza en él depo­
sitada y "DIGNA DEL CULTO QUE EL PUE­
BLO ARGENTINO TIENE DE LA LIBERTAD 
Y LA JUSTICIA". 

Sefiala Blanes una de sus preocupaciones 
trasmitida y compartida por Costa, la de que 
la imagen que reprodujera a LavaBe, debía 
expresar serenidad, para hacer sensible la dig-

(1) Afios des pués, la prensa montevideana no­
ticiaba que el Gobierno argentino habla adquirido 
un cuadro de Nlcnnor BlnneN que representaba el 
traslado de los restos de La valle por lo. Quebrada 
de Humahuaca, cuadro que tenIa. en su poder Mo.u­
ricio Blanes, hermano de Juan Manuel. Maurlclo 
Blanes, habfa fall ecido tres afios antes, en abril 
de 1900, en Montevideo. El cuadro figura hoy en 
el Museo Histórico de la Rpca. Argentina. 

nidad y la nobleza, como forma de expresar el 
heroísmo del personaje. No siendo partidario 
de las manifestaciones de pasiones violentas en 
la figura principal de un monumento públlco. 
Blanes desarrolla una prolongada explicación 
sobre los atributos que deben figurar en tales 
obras, ya Que el héroe supone siempre un 
físico y moral excelente, y porque si bien en 
el Arte es indispensable la belleza de las for­
mas, no lo es menos, la belleza moral. Es la 
exteriorización de esos elementos lo que honra 
a los pueblos; también la arrogancia - dice­
pero siempre que reporte el carácter útil que 
se le reconoce, como cuando ella se expresa en 
un monumento como a Bartolomeo Colleoni, 
en Venecia, que es un monumento a la arro­
gancia y a la bizarría del héroe y a su frente 

,se siente el inmenso poder del arte. Finalmente, 
si la estatua de Lavalle no reuniera todas las 
condiciones que se han apuntado, bastaría, para 
consagrarla, la belleza de sus la 
elegancia del conjunto se impone y el elogio 
se hace por tanto innecesario; se calcularon 
los efectos de perspectiva para las inmediacio­
nes, como para las distancias. No se disponía 
entonces de un buen dibujo que reprodujera la 
fisonomía de Lavalle, por tanto se hubo de 
utilizar el único que se conocía, por lo que 
Blanes se creyó en la obligación de hacer ex­
tensas consideraciones sobre el parecido del 
rostro del guerrero. La Filosofía Y la estética 
del arte absuelven en este caso al artista. El 
objeto de las representaciones de la escultura 
- dice - es el espíritu substancial aún no 
reflejado sobre sí mismo y encarnado en una 
forma corporal, (es el pensamiento desarro­
llado por Hegel en "DE LOS PRINCIPIOS DE 
LA VERDADERA ESCULTURA"). La leve In­
clinación de la cabeza de la estatua, a la vez 
que es signo de bondad, es de la "dociUdad" 
con que el personaje espera el fallo de la His­
toria y de sus compatriotas. 

La carta desarrolla después conceptos sobre 
el arte, y .el papel del artista en la sociedad y la 
atención que merece de los organismos pdbl1cos. 

Creo del caso recordar que no fue esta la 
única vez que se recurrió a Blanes para ase­
sorarse sobre tales obras de arte: en 1896. 
emitió su opinión a pedido de la Comisión pro 
monumento a Lavalleja en la ciudad de Minas, 
el que ejecutado por Juan Manuel Ferrarl 8e 
inauguró el de octubre de 1902. NI tam­
poco la primera vez que Blanes escrlbf. cartas 
de ese tenor; en mi Ubro, "ELEMENTOS CON­
TRIBUTIVOS A LA HISTORIA DEL ARTE 
EN EL URUGUAY", (1) se transcribe fntegra, la 
redactada .en 1865, a propósito del retrato del 
Gral. Flores, hecho por Blanes. . 

(2) Montevideo, 1962. 



En cuanto .al escultor Pedro Costa, gran amigo 
de Blanes, (un hijo de aquél lo acompañó con­
juntamente con Juan Luis y Nicanor Blanes en 
su viaje a Oriente en 189 O), era florentino, muy 
conocido en su tiempo y en América, ade­
más de la estatua a Lavalle, dejó otra a Ma­
riano Moreno, en la localidad argentina de ese 
nombre, otra en Colombia, al . Gral. Santander, 
otra en La Habana, a un eclesiástico. En nuestro 
país, concurrió con un boceto al llamado a Con­
curso en 1876, para el Monumento a la Inde­
pendencia Nacional, en Florida, que ganara el 
italiano Juan Ferrari e inaugurado en 1879. 
Pedro Costa, obtuvo en ese concurso una Medalla 
de Plata (véase pág. 55). En los talleres de 
Pedro Costa en Florencia, se realizó la fundición 
de la estatua a Francisco Vidiella, que adorna 

una plaza pública en Colón, lontevideo, obra 
de Juan Luis Blanes y su hermano Nicanor, 
ambos hijos de Juan M. Blanes , inaugurada el 
22 de marzo de 1891, la de Joaquín Suárez, (.) 
inaugurada el 18 de julio de 1 96 en la Plaza 
Independencia, y la de Artigas , am bas de Juan 
Luis Blanes, inaugurada en la Pl aza principal 
de San José el 25 de agosto de 1 98, versiones 
al bronce encomendadas a Juan Manuel Blanes 
por fallecimiento del autor - s u hijo - el 18 
de marzo de 1895. 

Buenos ires, 1950. 

(.) El basamento de es t e m o num nto, como el 
del General "ARTIGAS" d e l m i m u t o r, empla­
zado en la Plaza principal d 1 d parlamento de San 
Jos(!, citado precedentement . n o (u idendo por 
Juan Luis Blanes. 

El "Jabalí" del Mercado Nuevo de 
Florencia y su reproducción en los 
¡ardines del Hipódromo' de Maroñas 

La mayor parte de los paseantes, van al Mer­
cado Nuevo, para apreciar la hermosa variedad 
de tIores, la profusión de sombreros de paja 
y telas a la venta, al alcance de todas las posi­
bilidades y para que se le muestre el antiguo 
espacio que ocupaban los miembros de las Cor­
poraciones de banqueros y cambistas que tu­
vieron siempre un lugar reservado en el Mer­
cado. Esta distinción consistla tan sólo de 
disponer de una mesa cubierta con paño color 
verde y una caja especial. La Banca no era otra 
cosa que una alforja de cuero para el oro y un 
plato grande de madera o de metal para las otras 
piezas; un libro de cuentas y una hOja de per­
gamino sobre la que escribían las entradas del 
día. Epocas hubieron, antes de la reconstrucción 
del Mercado Nl!evo en 1547, que llegaban a un 
centenar las mesas de banqueros y se hacían 
negocios por varios millones de tIorines, por año. 
Pero pocos son los que detienen su vista para 
apreciar las centenarias lozas del piso, la de las 
no menos perfectas columnas de capiteles corin­
tios, sus ornamentaciones decoradas con estatuas, 
muchísimo menos, son los que reparan en la 
figura de un hermoso jabalí en bronce, copla de 
uno de mármol .existente en la Galería de los 
Oficios. Echado sobre una plataforma que avanza 
de los escalones que dan acceso al piso del Mer­
cado por una de sus puertas (la del costado 
Este); está echado y un débil hilo de agua sale 
de su boca. Es obra de Pletro Tacca, escultor 
Italiano, nacido en Carrara eq 1580, discípulo 
de Juan de Bologna, autor de monumentos de 
relieve; así son de él, las figuras de los esclavos 
que acompañan al monumento a Fernando I de 
Médicf, en Liorna, los monumentos a Felipe 111 
y Felipe IV, de España, uno se encuentra en la 
Plaza Mayor de Madrid tan censurado por la 
evidente desproporción entre el Jinete y el ca­
ballo y el otro en la Plaza Oriente, de Madrid, 
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que recuerda inmediatamente a las figuras de 
los jinetes de Velázq·uez, un busto de Juan de 
Bologna, que está en el Louvre y aquí, en Flo­
rencia, la figura de la. Justicia que corona la 
columna de la Plaza de la Santísima Trinidad, 
un busto de Fernando de Médici, en el Museo 
de Bellas Artes de Florencia y varios crucifijos, 
de estos últimos, también hay en iglesias de Pisa 
y Génova. El jabalí en mármol a que he hecho 
referencia, probablemente estuvo colocado donde 
hoy está la copia en bronce, en el Mercado 
Nuevo, a juzgar por la pátina que ostenta, sin 
duda de su permanencia a la intemperie. 

Estas referencias, me recuerdan la existencia 
en Montevideo, Uruguay, de una reproducción 
en mármol del citado jabalí de Pietro ~acca, que 
adorna los jardines del Hipódromo Nacional de 
Maroñas. Esta pieza, que acusa. la rigidez de 
líneas ejecutadas al pantógrafo, estuvo en prin­
cipio destinado al hall del edificio del Jockey 
Club de Montevideo, cuando éste estaba en sus 
terminaciones y fue atribuído, entonces, la obra 
original, al escultor italiano Bertolini y la re­
producción al escultor escandinavo Bertel Thor­
walden. En lo primero, había error: Bertolini 
es un escultor del siglo XV; hubiera sido, en 
todo caso, Bartolini que intentó dar nueva vida 
al arte neoclásico imitando obras del siglo XV, 
señalando en su ejecución el amaneramiento de 
Cánovas y no el estilo viril de Thorwalden, por 
tanto atribuir la copia del jabalí a éste, que fue 
llamado el Miguel Angel escandinavo, era ale­
jarse de la po~ibilidad de encontrar el verda­
dero autor del jabalí. 

La pieza original del jabaU de Tacca, está 
considerada como una de las notables expresio­
nes del arte anlmalista del Renacimiento. ( .. ) 

Florencia - Verano de 1952. 

( .. ) Archl\'o Ernesto Laroche. 



Uno Puerto digna de ·ser la del Paraíso 

Puorta principal dol Baptisterio de Florencia, obra oriqinal en bronce 
de Lorenzo Ghlberti. La fotoqrafía, es la de la reproducci6n en yeso 
de idóntico tamaño del oriqinal, moldeada en 1914, por Gerber, en 
Alemania, y que inteqra la colecci6n de escultura comparada del 

Museo Nacional de Bella. ArIes de nuestro Pals. 

La expresión es de Miguel Angel" y se refiere 
a la puerta que Lorenzo Ghiberti hizo para la 
fachada Este, del Baptisterio de Florencia. 

El Baptisterio es de arquitectura romana y 
sus orígenes se pierden en el mundo de las con­
jeturas y de los mitos. Hacia el 1200, cuando 
la restauración del mismo, costeada por la Cor­
poración de los tejedores, se clausuró In. entrada 
principal Oeste, y se reemplazó por la que existe 
en la actualidad. Hasta la construcción de la 
Catedral (Santa María de la Flor)', en 1436, el 
Baptisterio fue la principal iglesia de Florencia. 

Las obras notables del mismo, son sus céle­
bres puertas de bronce, tres en total; una, eje-

cutada entre 1336 y 1345, por ~ndrea 
Pisano, ocupó primeramente la tachada 
Este. Dividida en 28 cuadros, repre­
sentan escenas de la vida de San Juan 
Bautista y alegorías de la Fe, la Espe­
ranza, la Caridad, la Prudencia, la Hu­
mildad, la Fuerza, la Temperancia y la 
Justicia. La segunda, la del costado 
Norte, ejecutada entre 1402 y 1424 es 
obra de Lorenzo Ghiberti. Para su cons­
trucción, el Sefiorío de Florencia y los 
Síndicos de la Cofradía de Comercian­
tes, abrieron un concurso en el que se 
fijó un afio de plazo para la ejecución 
de una plancha en bronce que repre­
sentara el sacrificio de Abraham. La 

. prueba del concurso presentada por Lo­
renzo Ghiberti, fue preferida a las pre­
sentadas por .Brunelleschi, el magní­
fico constructor de la cúpula de Santa 
María de la Flor, por Jacabo della 
Quercia, autor de la fuente de mármol 
de la Plaza del Campo, que admiré en 
Siena, entre otras obras, por Donatel1o~ 
cuyo recuerdo de su San Jorge, per­
ma~ece inolvidable y por otros famo­
sos artistas de la época. 

Las pruebas mencionadas, de Brune­
lleschi y Ghiberti, se conservan en el 
Museo de Florencia, no así la de Do-. 
natello, cuyo destino se ignora. La 
puerta que luego ejecutó Ghiberti, co­
mo resultado del concurso, está tam­
bién dividida en 28 cuadros que re­
presentan escenas de la vida de Cristo, 
a los Evangelistas y a los Padres de 
la Iglesia. 

La arquitectura de las fachadas don­
de están colocadas estas puertas, fueron 
completadas en el correr del tiempo, 
con nuevos . elementos arquitectónicos y 
escultóricos; así, sobre la puerta de 
Andrea Pisano, se colocó en 1581 un 
grupo escultórico que representa la 
degollación de San Juan Bautista, obra 
de Danti, y sobre la puerta de Ghiberti, 
otro grupo representando la predica­
ción de San Juan Bautista, obra de 
Rustici en 1511. 

La tercera puerta (en el orden , cronológico) , 
pero la más importante, es la que ocupa la 
fachada Este, habiéndose trasladado la de 
Andrea Pisano, para la fachada Sur. Es tam­
bién de Lorenzo Ghiberti, a quien se le encargó 
directamente después del éxito del concurso de 
que hemos hablado. Precisamente de ásta, es 
de la que Miguel Angel, dijo que era digna de 
ser la del Para(so¡ fue ejecutada entre 1425 y 
1452. Dividida en 10 "panneaux", represen­
tando escenas del Antiguo Testamento es, por 
su composición, por la exactitud del ritmo de 
las figuras, por la armonía, la elegancia y la 
delicadeza del dibujO, por la veracidad de las 
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expresiones, una obra hasta hoy insuperada. Las 
figuras que componen 108 tlpnnneallx" están en 
relieves y los motivos tratados a la manera de 
cuadros, con .planos en perspectivas, siendo éste, 
además de lo que se desprende de su factura 
técnica y estética, un detalle fundamental que 
la diferéncia de la puerta de Andrea' Pisano. A 
los lados de las dos hojas que componen la 
puerta, en toda su altura y ancho de las mismas, 
estatuillas de profetas y de personajes bíblicos 
y de algunos de la época, le sirven de decora­
ción. El dintel y las jamb,as están ornados con 
guirnaldas de flores y frutos y por una multitud 
de pequeños animalitos. El centro del arqui­
trabe, lo domina un águila en actitud de vuelo. 
El autor procedió libremente en la representa­
ción de las escenas, libertad que tenía su origen 
en los maestros que le precedieron, y que le 
permite agrupar en un mismo cuadro varios 
episodios de un mismo asunto. Se inicia con la 
creación de Adán y Eva, la ten tación .y la ex­
pulsión, pasando por los episodios de 'Caín y 
Abel, el Diluvio, el Arca, sacrificio de Isaac, la 
bendición de Jacob, partida de Esau para la 
caza, paso del Jordán, toma de Jericó, David y 
GolIath, ')r finalmente recibimiento de la Reina 
de Saba por Salomón. 

Sobre la fachada, encima de la puerta que 
comentamos, fue colocado en 1560 un grupo es-

li:! , , - * 
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cultórico que representa el bautismo de Cristo, 
obra de. Sansovino. 

Hace quinientos años que esa maravilla del 
Renacimiento Italiano es tá al lí como exponente 
de un arte puro, inigua lado. E l tiempo le dio 
su pátina al bronce artístico. Dura nte la guerra 
fue defendida de .los bom bardeos aéreos cuyos 
efectos son bien visibles aún, en los a lrededores, 
con sacos de arena; terminada la onflagración, 
se procedió a retirar aqu ello protectores y a la 
limpieza de la magnifica obra, apa reciendo en­
tonces, en su aspecto pri moro, desconocido para 
las generaciones actuales y olvidado en las pre­
cedentes, es decir, bronc dorado. 

De esta puerta que mide;) m. 5 cents, de alto 
por 3 m. 40 cents. de a.ncho, c,'iste en el Museo Na!. 
de Bellas Artes del Uruguay, una reproducción 
en yeso patinada imita ndo bron , del mismo 
tamaño que el original , moldeada n 1914 por 
la casa Gerber, de Colonia, Alemania, constitu­
yendo a la vez que la más "aliosa pieza de la 
colección de escultura comparada del luseo, un 
ejemplar de valor ines ti mable, ya que no se 
permite más, tomar nuevos a lcos sobre la pieza 
original. 

Florencia - \ erano de 1952. 
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OTROS TRABAJOS- DEL. AUTOR 

IlIIltuclouCN y r c pctlc loneM de cun(lros (De los 
gTnndes Ma e t r ) , c om e n t a rios al libro d e Pelayo 
Quintero. Cádl z, 1935 , Dir cto r de l Museo Provincial 
de Bellas Art e~ . (Aront v id eo, 1936) . En el c1ncuen­
tenllrlo de In lIIue rt · ele .Juon ¡Ullnue l DlnneH. (Un 
poco de H i t OI' la; a tua ll za ndo v ie jos proyectos ), 
1951. De "ue ltll Ile l llhlHe o. (It in e rario art1s tlco para 
el turista q u í - ¡ ta 1 1\lu 'eo d e Bellas Artes de 
R10 de J a neir ) , R fo d Janei r o, 1'951. En el cln­
cuentennrlo d In muc rt · etc DIOgenCH Bequet. 
Parfs, 1952. El cscultm' Juan lllnnuc l Ferrnrl, 19 52. 
El pintor Doming'O ) , llJlOrte. Ta le nto vas tts lmo no 
aprecia do en t o la u In t g ridad y grande za ni en 
vida ni des pu l! d mu e r t o. 1953 . E n In ruto tle 
l{nrIHrlllJe. (Para I ru g uay es m :'ls ' q u e una ciu­
dad a lemana) . A IJI' op6 ito d la naciona lidad del 
pintor CarIo r th . K a r ls r.uhe, 1952. El pintor 
I.lnfnel Dorelln , 1953. LII g eH tn herol cn etc Ln"nlleJn 
a tro,réH dc nlgunoH JII IH111111 CIltOR "úbllcOH y obrnH 
de JluHeoN, 1 53. A l,rOllúHItO' (Ie l 61 eo " Ln AcclOn 
de LUH Ple etrn H". (Do ume n tos d e In ter és para la 
His toria d l a l' t e e n e l "ug uay ) , 1954. Junn Lu1t1 
lllnneH, Pintor y EHcultor dc llreHtlgloRo ubolengo 
nrtllJtlco, 1!l 54. COmo "oh'le ron ni lUlrH dOH fnmOHnH 
telnH de Junl a ~lnnnel nhUlCH. (La Revil; ta d e R an­
cag ua y U ltlmos m o m e ntos d e José M ig u e l Ca­
rre r as ), 195·1. All1lntCH Illlrn uno fl 'hn hlográ(l co 
del e Hc nltor Felll'c P c dru :Uc nlnl. 1955 . f.o E I,op c yn 
de ,\.Henclo en In "I ú",tl 11 n ll(' lo[1n l , 1955 . E l 19 de 
Ahrll en el A r e n:.1 de ,\ p.·,·n ·l:lIl a. (· 1 In mo r a ble 
e pl sod lo d 1 h r' L' m o el JoJa v a ll j tl a t r avés d e l 
arte Inigua lado d J u a n . 1:a nu I la n es ), 19 55. 
. lUnnue l Lnrrl,,·ldc "Iut o l' /U n r ln ls t a , 1 ~ 5 5. Eduordo 
D.lonlNICI III"lJllj:.1. E n l ord 11 d 1 tie m po e l primer 
JHnt o r _ el 1\ r tl ¡;u . r 55. E l Illn tor PCllro Flgnrl. 
D s d e n oso .d . ¡n s t 'cnl ca s , cre6 la s u y a propin; 
co lo r y In \ 1m 1 n t . ] .55. NUC"nN orlentncloncH cHté­
tJ C ll H en 111 Il'nturn Ile l Il r hlle r cunrto del Hlgolo XX. 
1 955. A punte ", ¡mrn UII enHnyo Robre lu e"oluelOn 
plctórl cll de Jonquhl 1'(l r r eH Gurcrn. 1955. Un ¡Ilntor 
negro e n In hlRtorln ete l nrte IIUIMtlCO nuclonnl. 
Rnmón P e r ('yrll, 195 5. fln fnel Pérc7. DnrruduH, Pln 
tor d e e m ocio n es, 1956. El IIIn10r Pellro "nlellzonl. 
Importanc ia de s u obra. 195 6, An10nlo Pe n tÍ. Su 
ubica cl6n en la h is t oria de la es tatuarla rioplatens e 
conlempO'·á nea. 195 6. El .,llItor Miguel Vllndrlch. 
1966. EHtllllloH de hlyeHtlgncl61l hlHtOrlcn e HUHtru­
fh'u Jubor del "ln10r CnrloN SelJo. 1956. Ln obrn 
ele FlluHtlno Eugenio llrugltettl. Pin tor, fll6sofo 
mOs lco. 1956. Ln eHcenn ele In rel101rlllcl~n ele ION 
reHtoR de Al·tlgns en lo plfíHtlcn nnclonnl. (Un 
cuadro de Domingo Pulg y Sauret. 1956. Nlcnnor 
DlnneH. A cien afios d e su nacimiento persiste 
aOn el misterio de su vida o de BU muerte. 1957. 
Ln emocl~n Ile ltlonte,' lcleo nnte un elllHol110 de 
In fiebre nmnrllln. A prop6si to del 6leo de Juan 
Manuel Blanes "Un episodio de. la fiebre amarilla 
en Buenos Aires en 1871", 1'957. El Congreso ele 

In" TreH Cruce .. en la plnturn de do" ur11 .. ta" na­
clonaleM: Pedro Blanes Vlale y DI6genes Hequet. 
1957. El IIlntor marlnl .. ta Roberto CnHtellano ... 
1957. La cultura IUtllcn en la hlHtorln del nrte 
plúMtlco del t:rugua)". 1957. El meDlmJe de una 
IIerHonalldad definida. Los cuadroll de Darro de 
Regoyos. 1957. Apuntu pnrn In Iconogrnfln de 
In Cruzlldn del 10 de Abril Ite 182:). Un desem­
barco de los 33 en la coleccl6n de cuadros del 
Mus eo Hlst6rlco Nacional. 1958. El pintor Daltn .. ar 
'ernzzl, en el Rlo de la PInta. 1958. Frnncl"co 
Al1rello de Flguelredo. Pintor, escultor, periodista 
y a meno narrador. 1958. La obm del decorador 
Juun Drlgnonl. 1958. Dante Conte .. t6blle. Un ansia 
de perCectlbllldad gener6 su obra y explica su 
voluntario destino. 1958. El pintor Emilio lU6". 
1958. El IIlntor Alejandro ¡U6rquez. 1'959. ApunteN 
para UDn blogrofin de Hilarlo Xandrl. 1958. El 
plotor urgentlDo CeH{lreo Demoldo de QuIr6". 1959. 
Antonio FroDclHCo LI .. boo, ortlHtn colonlol nut~n­
tlcnmente brOltllefio. 1959. BIHtorla .,. DeNtlno de 
10H Coblldo .. platenHeH. 1959. Ln obro del eltcultor 
cotolún Domingo J\loro en ~(ontevldeo. 1959. Apun­
te" porn In HINtorla del ~\.rte en el Urugúoy. LOH 
PreClJrHOreH. 1959. ErneHto Laroche. Su rango ar­
tfstlco a través de libros y cincuenta años de 
notas perlodrstlcas. 1959. 

Snlzburgo Nlgue oCrecleDdo nI mundo ' el pro­
digio de HUH permnnenteH fuerzo" ellplrltllnleH • 
Salzburgo, 1952. 

RUTAS DEL. ESTE. - (.Tna conulbucl6n nI 
TurlHIllO Noclonnl. Ocho kilómetros sobre el ex 
Camino Real de San Felipe y Santiago. Los Con­
venlos. La "Guardia" de Pando. San Rafael. Santo 
Tomás de Aquino. La "Guardia" de Piedra de 
Afilar. La Sierra. Las Animas. El Mirador Na­
cional. Los Cerros. La Laguna de los Briosos. Las 
Ruinas de San Antonio. Maldonado tiene el rango 
de ciudad· desde 1786. Las "Abras", perfiles y co­
lores. Bellezas y sabor de historia del distrito 
de Guardia Vieja. San Carlos nació a la vida del 
pa rs en 1763. Cabo de Santa Marra. Puñta del 
Esle. Pueblo Huzaing6. La Isla de los Pargos. 
Cuando el Puerto de l\Ialdonado se llamaba de 
La Candelaria. La Isla de las Palmas. Punta Ba­
llona donde los vientos tienen sabor de leyenda. 
San Rafael, Colonia agrlcola en 1880, hoy prestl­
gioso balneario. El centenario Camino del Rey. 
La Picada de Tolosa. La Paloma. El Faro de Santa 
Marra. El Puerto. En la ruta de San Vicente de 
Castillos. El Camino de los Indios. Hacia la fron­
tera. El Fuerte de San Miguel. De regre.o, Santa 
Teres a. La Angostura. La. Laguna Negra. La Sie­
rra de los Rocha. Vell1zquez, AIgul1, Minas. Se 
cierra el circuito. (Montevideo, 1950). 
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PUBLICACIONES DEL MUSEO Y ARCHIVO ERNESTO LAROCHE 
(Numeraci6n correlativa por orden de aparici6n) 

1) Un edificante rasgo famillar da orIqen a una pero 
manente demostraci6n artística en nuestra ciudad. Inau· 
quraci6n del Museo Emelto Laroche. (Con 11 fotograbados). 
(Apartado do "El Terruño"), octubre da 1941. Nueva odi· 
dón corregida, agosto de 1950. 

2) NOTAS DEL ARC1UVO LAROCHE. - El homenaJe 
que falt6. A prop6sito de la Exposici6n Juan M. Blanes. 
Noviembre de 1941. 

3) Exposici6n permanente de obras del pintor nacional 
Ernesto Laroche. Selecci6n de juIciol crítiCOI sobre su vida 
y IU obra. - Junio de 1942. 

4) NOTAS DEL ARCHIVO ERNESTO LAROCHE. - Por 
qué no tenemos aún un retrato oficIal del General Fruo­
tuOIO Rivera. Apuntel para la Historia y para el Arte. 
Antecedentes de un conc:uno. (Con 20 fotograbados). -
Noviembre de 1942. 

5) ERNESTO tAROCHE. - Ficha biográfica. Su repre­
sentación en galerías o6ciales del pais y del extranJero. 
Su labor cultural. Su labor adminIstrativa. - Enero de 1943. 

6) TELMO MANACORDA. - Presencia de Ernesto ta· 
roche. EJuayo. (Con 23 fotograbados). - Junio de 1943. 

7) CARLOS M~ PUNDO. - tAROCHE. - Catálogo de 
Pinturas y Grabados. Cuaderno NI? 1. (Ilustrado con 38 foto­
grabadol). - Junio de 1944. 

8) AGUSTIN M. SMITB. - LAROCHE. - Catálogo de 
Pinturas y Grabados. Cuaderno N9 2. (Ilustrado con 19 
fotograbadol). - Junio de 1945. 

9) W. E. LAROCHE. - El pintor Francisco E. Bauzer. 
Julio de 1945. • 

10) LAROCHE. - Catálogo de Pinturas y GrabadoL 
Cuaderno N9 3. (Duslrado con 10 fotograbados). - Junio 
de 1946. 

11) W. E. LAROCHE. '- Juan Manuel Belnes • lrigoyen. 
(Apunte. para su historia). - Setiembro. de 1946. 

12) EMILIO FBUGONl. - LAROCHE. - Catálogo de 
Pinturas y GrabadoL Cuaderno N9 4. (Ilustrado con 11 
fotograbadol). - Junio de 1947. . 

13) W. E. LAROCHE. - CarIo. Alberto Castellano •• 
(Un valor de real categoría en el arte plástico nacional). 
Febrero de 1948. 

14) EMlUO FBUGONl, RAOL MONTERO BUSTAMAN· 
TE. - LAROCHE. - Catáloqo de Pinturas y Grabados. 
Cuaderno N9 5. (Ilustrado con 18 fotograbado.). - Junio 
de 1948. 

15) W. E. LAROCHE. - Francisco GuUérrez Rivera. 
(Una 6qura ohidada). - Diciembre do 1948. 
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16) DELIO PANIZZA, RECTOR VILLAGRAN BUSTA· 
MANTE. - tAROCHE. - Catálogo de Pinturas y Gra· 
bados. Cuaderno NI? 6. (Ilustrado con 17 fotograbados). -
Junio d e 1949. 

17) W. E. LAROCHE. - Luis Queirolo RopoUo. Retra· 
tilta por excelencia). - Junio da 1949. 

18) GERONIMO ZOtESI, GASTON ALBERTO NJN, JOSE 
PEDRO MONTERO BUSTAMANTE, EMILIO FRUGONI y 
RAOL MONTERO BUSTAMANTE. - LA ROCHE. - Catá· 
loqo do Pinturas y Grabados. 'Cuaderno NI? 7. (Ilustrado 
con 23 fotoqrabados). - Junio de 1950. 

19) W. E. LAROCHE. - Elemento!; Contributivos a la 
mstorla del Arte on el Uruquay. Ores tos Acquarono. (Litó­
c¡rafo, Dibujante, Pintor, Es cultor, Acuarolista. Su tiómpoJ 
su vida; su obra). - Jun io de 1951. 

20) VICTOR PERREZ PETIT, MARIO DE MARIA, EDUAR· 
DO FERREIRA, ENRIQUE CROSA, WASHINGTON BELTRAN, 
CESAR l. ROSSI, PEDRO ESPINOSA, ALFREDO E. MARTI· 
NEZ, JOSE FELlX BERASAIN, VICENTE MARI A CARRIO y 
TEOFItO SANCHEZ CASTELLANOS. - tAROCHE. - Catá-
10130 de Pinturas y Grabados. Cuaderno N? 8. (Ilustrado 
con 30 fotograbados). - Junio de 1951. 

21) ELEMENTOS CONTRIBUTIVOS A LA HISTORIA DEL 
ARTE EN EL URUGUAY. "Tras do Anliqualla s". Do nu ... 
tro ambiente artístico; elemontos contributivos a la historia 
del arte en el Uruquay; 1865· 1875. " De c6mo se atribuy6 
autor a una pintura antiqua", San An tonio y 01 Niño, 
por Juan de Sevilla. "Gaetano Gallino" ; Un pintor do la 
época do la Defensa. 1804·1884. "Josó ' Callanovas Clerch"; 
Un pintor caai uruquayo. APENDICE: "Mundo, DemonIo 
y Carne". Un famoso cuadro de Blanes. Incidencias de un 
larqo asunto Judicial. PROYECTO tAROCHE, Sobro decla· 
raci6n de Bien Nacional. la obra pictórica do Juan Manuel 
Blanes. "Por quó no tenemos aún un ro trato oficial del 
Geeral Fructuoso Rivera". COLABORACIONES OLVIDADAS. 
NOTAS DE ARCHIVO. Ficha bioqráfica de "Ernesto Laro­
che", con un Juicio crítico de Raúl Montero Bustamante. Un 
volumen, 88 páqs. y 97 fotograbados. Comontarios, acota­
ciones, notas. referencias bibliográficas do W. E. taroche, 
sobre textos oriqinales do ERNESTO LAROCHE. - Junio 
de 1952. 

22) GAETANO GALLINO. Un pintor de la ópoca de la 
Defensa. 1804· 1884. Ilustrado con 29 fotograbados. (Apar· 
tado de Elementos contributivos a la historia del arte en 
el Uruquay). - Abril de 1953. 

23) EDUARDO FERREIRA, VIRGILIO MAURICIO, AL­
FREDO E. MARTINEZ, GERMAN J. DE SALTERAIN, J. CRUZ 
HERRERA, Mr. MARTINENCHE, CORNELIA, lIRACKENRIDGE, 
CESAR l. ROSSI, OTTO MIGUEL ClONE, CASSIE GAISFORD 
y ENRIQUE CROSA. - LAROCHE. - Catáloqo de pintura. 
y grabados. Cuadorno NI? 9. (Ilustrado con 20 fotograbadol). 

Diciembre de 1953. 
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